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  Este libro habla de los muertos en vida, que los hay a patadas. Los que no arriesgan, no toman decisiones ni riesgos, no juegan, no tienen criterio propio ni saben adónde van. Auténticos zombies vivientes. En estas páginas, escritas en clave irónica, encontrarás una especie de termómetro, un barómetro de tu calidad de vida, una herramienta para comprobar y tomar conciencia de tu propia vida.
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  Todas las personas mueren,




  pero no todas las personas viven.




  William Wallace




  




  La mayoría de la gente no muere hasta




  el último momento;




  otros empiezan veinte años antes y a veces más.




  Son los desgraciados de la tierra.




  Céline




  




  Si quieres decirle a la gente la verdad,




  hazla reír, de lo contrario te matarán.




  




  




  Oscar Wilde




  




  




  




  A todos los que me han enseñado a vivir la vida como se merece. Y especialmente a mis hijos




  Marco y Pablo, por ser una buena razón para




  no permitirme morir en vida.




  

    Prólogo




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      Hace algún tiempo, –me refiero por supuesto a la época en la que me sentía más vivo–, recuerdo haber hecho un programa en Televisión Española junto con Forges, P. García y otros colegas humoristas, cuyo título era el “HULIÑANDUPELICASCARABAJO O VIVIR ES LO QUE IMPORTA”.


    




    La locutora de continuidad, al anunciar el espacio, evitaba el trabalenguas y omitía el principio del enunciado, limitándose a decir: “A continuación podrán ver, “VIVIR ES LO QUE IMPORTA”.




    Con aquel enloquecido invento sólo pretendíamos inyectar un chute de vida fresca a través del humor, sobretodo a aquellos telespectadores poseedores de ese raro sexto sentido, destinatarios que, –dicho sea de paso– no deberían ser muchos, a juzgar por el decepcionante resultado de audiencia.




    Apenas llegaron a emitirse cinco capítulos.




    Un tanto pretenciosamente los guionistas queríamos proponer al maltratado telespectador cuestiones inquietantes y supuestamente trascendentes planteándoles preguntas tales como: ¿SABEN LOS MUERTOS QUE NO ESTÁN VIVOS? ¿SABEN LOS VIVOS QUE NO ESTÁN MUERTOS? ¿SOMOS CONSCIENTES DE LA CANTIDAD DE MUERTE QUE HAY EN LA VIDA? ¿CUANDO DORMIMOS, PERMANECEMOS VIVOS O SÓLO SEMI MUERTOS? ¿REALMENTE EXISTIMOS O SÓLO INSISTIMOS? ¿QUÉ DEMONIOS QUERRÍA DECIR CALDERÓN DE LA BARCA CUANDO AFIRMABA QUE LA VIDA ES UN FRENESÍ, CON LO CURSI QUE ES LA PALABRA FRENESÍ QUE SUENA A BOLERO? ¿A QUÉ SE REFERÍA SANTA TERESA AL DECIR QUE VIVÍA SIN VIVIR EN ELLA Y QUE MORÍA PORQUE NO MORÍA CUANDO EN REALIDAD SE LO PASABA EN GRANDE LEVITANDO?




    En fin, estos viejos recuerdos televisivos se me han venido a la memoria al leer este acertadísimo tratado sobre la vida y la muerte que para mí ha significado una tercera resurrección.




    Ya experimenté la primera hace unos años, cuando un impertinente cáncer de colon estuvo punto de ponerme el pijama de madera.




    Un tiempo después, un infarto de caballo se empeñaba en llevarme galopando al otro barrio. Me pareció que resucitaba por segunda vez.




    Pero la lectura de este libro, “32 maneras de saber que estás muerto”, ciertamente me ha devuelto a la vida porque, lo confieso, hasta entonces creí estar vivo. ¡Gracias Guzmán!




    ¿Libro? Esta obra es, en realidad, un valioso manual de instrucciones para la vida.




    No estamos ante una publicación de autoayuda porque eso de autoayuda suena a servicio de asistencia en carretera. Yo más bien lo calificaría como un riguroso tratado capaz de diagnosticar qué grado de muerte llevamos en nuestra existencia.




    Este ideario viene a ser como ese caldo de puchero que nos daba nuestra madre en las noches frías de invierno, ese caldo que nos reconfortaba y nos hacía exclamar: ¡ESTO RESUCITA A UN MUERTO!




    Decía Joseph Roux que hay dos clases de escritores geniales: los que piensan y los que hacen pensar. Pues bien, Guzmán López es uno de estos últimos. A mí me ha hecho reflexionar y mucho.




    No me importa reconocer que, leyendo “32 maneras de saber que estás muerto”, me he sentido por momentos patito de goma envidioso del autosuficiente salmón.




    Me he metamorfoseado en pollo de Russell ingenuo e ignorante de lo que significa el Día de Acción de Gracias.




    Me he identificado con un acomodado zombie al que le importa un bledo saber si es un vivo muerto o un muerto vivo.




    He reconocido como mía esa habitación de llorar a la que más de una vez he inundado de estúpidas lagrimas y protestas acogiéndome al popular aforismo que asegura que “el que no llora no mama” cuando, a pesar del llanto derramado, no conseguí más teta que la que en su día me correspondió como bebé y la que más tarde tuve como marido.




    Confieso que me he sentido señalado con las cosas que dice el autor y que estas 32 revelaciones me han enseñado mucho.




    He aprendido que una cosa es tener vida y otra sentirse vivo.




    Que cada minuto de existencia al que no le sacamos jugo es un minuto de muerte que se nos viene encima.




    Que la felicidad es algo más que una sobredosis de salud, dinero y amor.




    Que se puede pasar a mejor vida sin necesidad de morirse.




    Que cualquier tiempo pasado fue… ¡anterior!




    Que la duda no ofende.




    Que el que quiere peces ha de mojarse el culo.




    Que lo virtual desvirtúa lo natural y lo real…




    En fin, he aprendido cosas aparentemente obvias y sabidas aunque raramente aplicadas a nuestra conducta cotidiana y me he persuadido de que vivir intensa y plenamente ha de producir cansancio y dolor, pero resulta gratificante.




    ¡Lástima que cueste una vida aprenderlo!




    Se me ocurre que sería una buena idea que los recién nacidos abandonaran la poco higiénica costumbre de traer un pan debajo del brazo y la sustituyeran por este inestimable manual de instrucciones para andar por el mundo como Dios manda.




    No tengo el placer de conocer en profundidad al autor pero presumo que es alguien que ha sabido encontrar el auténtico sentido a la vida, alguien que, si se comporta conforme a las pautas que nos da en este ideario, ha de ser sin duda uno de esos tipos afortunados que saben vivir de p… madre!




    Escribo estas letras (no sé si se pueden considerar un prólogo) en la misma playa en la que siendo niño aprendí a nadar y a hacer el muerto en el agua y, no sé por qué, ahora tengo la sensación de que, desde entonces y a lo largo de mi vida, he estado nadando sin dejar de guardar la ropa y he pasado demasiado tiempo haciendo el muerto. No lo sé.




    Lo que sí sé es que pienso meditar muy seria y profundamente sobre estas 32 reflexiones que el autor propone porque, dada mi avanzada edad, no me puedo dar el lujo de malversar ni un sólo segundo más de mi vida.




    Tengo al menos 32 buenas razones para agradecer a Guzmán López que haya obrado el prodigio de despertarme de esa especie de sonambulismo que es dejarse arrastrar erráticamente por la vida, y tengo también 32 razones para recomendar al lector esta estupenda guía.




    Shakespeare decía, “El pasado es un prólogo” y tenía razón; lo verdaderamente importante es lo que viene a continuación.




    





    




    Guillermo Summers




    Desde la playa en agosto 2013


  




  

     


  




  

     


  




  

     


  




  

     


  




  

    Introducción




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      A muchas personas habría que llorarlas en vida, antes de enterrarlas, porque en realidad ya están muertas.


    




    




    Muertas en vida.




    




    ¿Que cómo se puede estar muerto en vida? Digamos que lo que llamamos vida es algo más que comer, dormir, defecar y copular. Aunque a algunos les parezca que poco más puede haber, tener la sangre circulando por las venas no es condición suficiente para poder gritar eso de ¡estoy vivo!




    Antes de seguir leyendo te pediría, lector, un pequeño favor. Levanta tu mano derecha y colócala sobre el pecho, a la altura del corazón. Ahora relájate y siente qué pasa. ¿Notas algo? Si es así es que tu corazón está latiendo, bombeando sangre para oxigenar todos los músculos de tu cuerpo y mantenerlo, digamos, en vida. Sólo por eso, nos dicen, ya podemos considerar que estamos vivitos y coleando y agradecer a quien corresponda ese estado de gracia misericordioso.




    ¿Pero es que acaso no hay nada más? ¿Es eso todo? ¿Es que nuestra vida apenas se diferencia de la de un bebé? Francamente, me niego a creerlo. Si así fuera, ¿qué sentido tendría vivir tanto tiempo? Si se trata sólo de repetir una y otra vez los actos que nos dictan los instintos con los que venimos de serie, la vida dejaría de tener sentido a los, digamos, veinte o treinta años de andadura vital. Creo que sería un tiempo más que suficiente para cansarnos de una rutina concreta.




    Pero si todo esto es cierto y la situación está así, que esto se pare, que yo me bajo. No quiero seguir dando vueltas a esta rueda como si fuera un hámster amaestrado recorriendo un camino sin sentido, sin meta ni final, sin objetivos ni destino. No señor, a eso no lo podemos llamar vida y, por lo tanto, no vale la pena vivirla.




    Pero la realidad es que sí, que hay mucho más, que la vida es, o al menos debería ser, todo un regalo que vale la pena aprovechar sacándole el máximo partido posible. Paradójicamente, son muchos los que no lo hacen.




    Dicen que todos, llegado el momento, sabremos morir (no nos queda más remedio) pero, ¿acaso todos sabemos vivir? Sinceramente, pienso que no. Creo firmemente que la vida es más, mucho más de lo que nos han vendido. Es más que haber conseguido un trabajo para toda la vida, un sueldo mediocre o tener el pack completo de matrimonio-hijos-mascota y una hipoteca que nunca se acaba de pagar.




    Y, entonces, ¿por qué no hacemos otra cosa? En primer lugar porque no lo creemos posible. Sospechamos que llevar una buena vida es cuestión de toparse con la suerte o con una enorme montaña de dinero y, por eso, estamos convencidos de que esa gran vida no es para nosotros sino para unos pocos afortunados a los que, por supuesto, no dejamos nunca de envidiar.




    Si no me crees intenta visualizarte a ti mismo como el propietario de un bonito yate. O quizá con el trabajo que siempre hayas soñado. Puede que obtengas el mismo resultado al imaginar cómo sería dar la vuelta al mundo. Suena bien, ¿verdad? Pues si todavía no has accedido a nada de eso debes saber que no es debido a la mala suerte o a tu origen más o menos humilde.




    




    Es porque puede que estés muerto pero lo que ocurre es que todavía no te has dado cuenta.




    




    Sólo te diré que estar muerto es más que la muerte celular o permanecer en una caja de pino para toda la eternidad. Aferrado a la idea de que tu corazón sigue latiendo, ves la muerte como algo ajeno y distante. Todavía no me ha tocado, piensas satisfecho. Pero te equivocas. Se puede estar muerto en vida. Y mucho. De hecho es algo estadísticamente bastante normal. Desafortunadamente son muy pocos los que estrujan eso que llamamos vida para sacarle el jugo que se merece.




    No hablo aquí de vivir todos los días como si fuera el último. Como escuché una vez, si vives tus días así puede que de verdad sean los últimos. Hablo más bien de tomar conciencia de la propia vida. Enfrascados en el día a día no es raro que perdamos de vista para qué estamos en este mundo y qué significa realmente vivir.




    En este libro no pretendo ayudarte de manera directa. No es mi intención sermonearte, ni darte consejos acerca de lo que deberías o no hacer para vivir una vida plena y, quién sabe, para encontrar la felicidad. Para eso ya existen toneladas de papel de autoayuda, de esas que ya habrás leído y que, seguramente, no te habrán aportado más que un chute de motivación y unas horas de lectura más o menos amena. En lo referente a la ayuda, cero. Lo cierto es que nadie puede ayudar a nadie de manera directa. Somos demasiado complejos para eso. Si fuera tan fácil todo el mundo podría ser feliz con la ingente cantidad de literatura pseudopsicológica que ya existe. Pero no, la gente sigue siendo infeliz, los autores siguen escribiendo libros, (que se siguen vendiendo a granel) y el círculo no para de girar.




    Lo que sí encontrarás, querido lector, leyendo estas páginas, es una especie de termómetro, un barómetro de tu calidad de vida, una herramienta para comprobar y tomar conciencia de tu propia vida. Sólo así se puede empezar a cambiar. No con los consejos que te den los demás, ya que no te conocen, sino con los que tú mismo te puedes dar. Una vez seas consciente de la situación, el cambio viene por sí mismo.




    




    La gente no se resiste al cambio sino a ser cambiada.




    





    




    Por eso me he propuesto escribir, de alguna manera, las razones por las que creo que la gente vive sin vivir, es decir, está muerta en vida.




    Este libro habla de los muertos en vida, que los hay a patadas. Puede que tú seas uno de ellos y no te hayas enterado todavía. Puede que lo creas pero no lo seas. En cualquier caso espero ayudarte a tomarte el pulso y a saber, de una vez por todas, cuál es tu estado actual de vida.




    





    




    Aquí tienes las 32 maneras de saber que estás muerto.




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    


  




  

     




     




     




     




     




     




     




    32 maneras de saber que estás muerto


  




  

     


  




  

     


  




  

     


  




  

    1. Cerebros hackeados




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    La mayoría de la gente cree que es inmortal, o al menos vive como si lo fuera.




    




    No deja de ser irónico que algo tan evidente e importante en nuestras existencias como el tipo de vida que queremos llevar, cotidianamente se nos pase por alto. Desconozco las razones y los motivos que sustentan este tipo de comportamiento, pero me da por pensar que el gran responsable de todo esto está mucho más cerca de lo que creemos.




    Personalmente sospecho directamente de nuestro propio cerebro, ese gran manipulador. El cerebro humano parece no estar preparado para entender la muerte, sencillamente es incapaz de concebirla.




    




    Es como si hubiera algo ahí dentro que nos protegiera de la idea de la no existencia.




    




    A veces pienso que, al igual que los protagonistas de la película Matrix, estamos programados de cierta manera para entender el mundo que nos rodea. A poco que hayas leído sobre el modelo de comunicación interpersonal llamado Programación Neuro Lingüística (PNL) sabrás que esto no es ningún disparate. Pues bien, como explica la PNL y otras nuevas disciplinas como la neurociencia, parece que todos venimos con un software de serie muy concreto, uno que se dedica a crear la ilusión constante de que la muerte, –aunque sepamos que ha de llegarnos más tarde o más temprano–, es algo muy lejano y no nos debe preocupar en absoluto. Mientras tanto, la gente vive como si siempre hubiera un mañana aunque, en realidad, no sea así.




    





    




    Ciertamente esta es la única explicación de que muchas personas pasen por la vida como auténticos personajes de Walking Dead.




    




    Pero, ¿por qué nos pasa esto? ¿Qué motivos tiene nuestra mente para hacernos creer semejante patraña? En realidad, como todo lo que hace nuestro cerebro, es por nuestro propio bien. Si no fuera así viviríamos atemorizados y puede que paralizados ante la idea constante de la muerte. Porque, si uno lo piensa de manera lógica, ¿para qué vivir si al final todos vamos a parar igual al camposanto? ¿Qué sentido tiene la vida si al final sólo se trata de pasar un puñado de años paseando por la Tierra? El cerebro nos intenta proteger para que nuestra estancia en este planeta sea lo más agradable posible.




    Pero, como ocurre con toda protección, siempre caemos en el error de obviar las cosas más importantes. Y es que, aunque nuestro fantástico órgano pensante se empeñe en crear una ilusión de vida infinita, la realidad es bien distinta. Por eso siento ser el portador de malas noticias pero, en realidad, debo decir que no, que no somos inmortales y que sí, que un día, lamentablemente, moriremos. Es una verdadera pena, lo sé, pero no soy yo el que inventa las reglas.




    




    Culpad al juego, no al jugador.




    




    Cayendo en el tópico podemos decir que hay dos tipos de personas: las que siguen el juego y las que no. Veamos dónde te encuentras tú.




    Hay gente que pasa toda la vida manipulada por ese software sobre la muerte, el cual hace que sigamos pensando continua y repetidamente que la vida es muy larga y que, por tanto, hay tiempo para todo aquello que se nos antoje hacer. Es como poseer un crédito ilimitado en el tiempo para seguir jugando esta partida llamada vida. Como se suele decir, lo que tenga que venir, vendrá. No hay que forzar al destino, ¿no es así? Es decir, seguir viviendo como si fuéramos Connor MacLeod, el protagonista inmortal que nos enamoró en Highlander, que continuaba viviendo eternamente a no ser que alguien le cortara la cabeza. A pesar de lo ridículo que resulta dicho así puedo adelantar que, de manera consciente o inconsciente, ésta es la opción más popular entre los seres humanos. Puede que un día, gracias a científicos como Elizabeth Blackburn1, realmente podamos ser, sino inmortales, sí mucho más longevos que hasta la fecha. Pero hasta que eso ocurra todavía tenemos que esperar unos cuantos años más.




    El otro tipo de persona es el que decide vivir la vida de manera más consciente, planteándose unos objetivos vitales y centrándose en ellos, mientras que va luchando por ir consiguiéndolos poco a poco, midiendo los resultados de sus logros, esforzándose cada vez más mientras disfruta todo el camino recorrido, celebra los triunfos y aprende y rectifica gracias a los fracasos…




    Este tipo de persona, debo reconocer, pasa actualmente por su etapa más delicada habiéndose convertido oficialmente en una categoría en peligro de extinción.




    Si te preguntara, lector, qué opción has elegido para vivir, estoy convencido de que lo más probable es que defiendas a capa y espada la segunda. Y es que nadie en su sano juicio confesaría que vive en la primera. Su cerebro no se lo permitiría. Estamos ante un caso típico de autoengaño protector. El sistema funciona.




    




    Y es que como nos quiere nuestro cerebro no nos quiere nadie.




    




    Pero siempre hay otras alternativas. Hecha la ley, hecha la trampa. Se puede engañar hasta a nuestro propio cerebro. Podemos hackear su software sobre la muerte para ser conscientes de lo que implica y aprovechar al máximo la vida. Así que, para verificar realmente si esta es nuestra manera de saber que estamos muertos, recomiendo encarecidamente realizar el siguiente ejercicio. Es una buena manera de burlar la barrera defensiva de nuestra sesera.




    La inspiración para crear este simple ejercicio me vino una tarde viendo El Club de la lucha. En una escena memorable, Tyler Durden (interpretado por el actor Brad Pitt) va conduciendo en modo suicida por una carretera bajo una gran tormenta. A pesar de los intentos del protagonista (Edward Norton) por detener el coche, Tyler sigue acelerando mientras pronuncia uno de sus grandilocuentes discursos. En cierto momento plantea la siguiente pregunta: ¿qué desearías hacer antes de morir? Parece una cuestión sencilla pero, ante ella, el protagonista se queda totalmente paralizado. Nunca, en los cerca de cuarenta años que tiene, se lo había planteado (un software cerebral en perfecto funcionamiento). Así que no llega a responder nada. Tyler vuelve a la carga con otra cuestión más agresiva todavía: ¿si murieras ahora, cómo te sentirías ante tu vida?




    Esas dos estocadas fueron suficientes para que yo pusiera en pausa la película y reflexionara sobre lo que acababa de ver. Me era completamente imposible continuar con la cinta si, como el protagonista, no sabía responder a esas preguntas. Y así lo hice. Gracias a ello puedo decir que hoy me siento más vivo que nunca.




    Ahora te las lanzo a tí, lector, en una versión 2.0, mejorada, ampliada y renovada.




    Tal y como podría rezar el subtítulo de este capítulo, ¿podrías decir en menos de un minuto las tres cosas que te gustaría hacer antes de morir?




    





    Si, como el personaje de El Club de la Lucha, tu cerebro se paraliza y activa todas sus alarmas bloqueando cualquier tipo de respuesta coherente, acabas de descubrir en qué opción estás viviendo. Si es que a eso se le puede llamar vida.




    





    





    




    

      

        1 Elizabeth Blackburn, junto a Carol W. Greider y Jack W. Szostak, fue galardonada con el prestigioso premio Nobel de medicina por sus investigaciones sobre la telomerasa, una enzima que anula el envejecimiento y la muerte celular.


      


    


  




  

    2. El patito de goma




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    

      


    




    Juguemos.




    




    Imagina por un momento que eres un juguete, concretamente un patito de goma amarillo. Además de entrenar tu imaginación, sólo así sabrás a dónde te quiero llevar. ¿No dicen que una imagen vale más que mil palabras?




    La situación es la siguiente: te acaban de lanzar al río y la corriente empieza a arrastrarte suavemente. No estás solo, allí hay más patitos como tú, muy parecidos, y todos se mueven en la misma dirección, muy despacio por el canal. Nadie rechista, todo fluye de manera extremadamente natural, como si estuviese planificado ya de antemano. Miras a un lado, miras a otro, incluso miras a los compañeros que van parejos a ti. No logras entender muy bien lo que sucede allí pero, como todos siguen una misma dirección, se supone que todo va bien.




    Además, aunque no lo vieras claro del todo, parece que no hay nada que puedas hacer para evitar esa situación. No dependes de ti mismo y, al parecer, de nadie en concreto. Simplemente te sigues moviendo suave y constantemente hacia adelante sin detenerte. Y así, van pasando los minutos, las horas, los días, las semanas... Uno tras otro. Empiezas a ponerte algo nervioso porque no eres tú el que controla la situación. Eso no te gusta demasiado porque… ¿a quién le gusta que tomen decisiones por él?




    




    Continúas moviéndote.




    




    Parece que no hay peligro, al menos no se escuchan quejas. Todos se miran entre sí con cara de escepticismo ya que nadie sabe hacia donde va pero, pasados unos minutos, todos se van acostumbrando. La corriente te sigue llevando y ahora ya ni siquiera estás nervioso, es más, incluso, por alguna extraña razón, te acaba gustando que una fuerza misteriosa siga empujándote. È facile e divertente, que dicen los italianos. Todo va a un ritmo muy cómodo y, cuando el río se bifurca, con un simple y cómodo movimiento de cadera, logras elegir tu camino. Ojalá todos los problemas fueran esos.




    A lo mejor has encontrado la buena vida, te dices a ti mismo, ésa de la que hablaba Aristóteles en la antigüedad y Savater en la actualidad. Poco a poco los pensamientos iniciales, esos que parecían un torbellino repleto de preguntas, dudas y miedos, se van deteniendo lentamente, casi de manera inapreciable. Finalmente, como si de la mente de un auténtico Rinpoche se tratara, el pensamiento se detiene y todos los problemas desaparecen. El río hace su trabajo –ahora parece ser que es “su trabajo”– y así uno se puede dedicar a ver la vida pasar. Pura contemplación.




    Tú, patito sigues “navegando” río abajo y ya hace mucho –de hecho, desde el principio– que no te planteas por qué estás recorriendo ese río. No te preguntas hacia dónde vas, qué nuevas metas conseguir o cómo vivir de otra manera. Simplemente dejas que la corriente te siga moviendo. Un poco más, un poco más…




    Pero, de repente, un día cualquiera la corriente empieza a acelerarse. Las bifurcaciones que antes eran tan cómodas de escoger, hoy ya no lo son tanto. Los otros patitos, tus compañeros de viaje, se van separando del grupo hasta que te hacen sentir solo ante el peligro. Todo va a demasiada velocidad para poder elegir con sólo un movimiento típico del rey del rock. Entonces un fogonazo de claridad te pega en la cara, cegándote momentáneamente. Es la verdad, el sol al que Platón hacía referencia en La Caverna, la lucidez necesaria para descubrir que es el río el que ha estado eligiendo y no tú. No pensaste que lo llevaba haciendo desde que alguien te agarró por el cuello, te lanzó al río, y una corriente casi inapreciable te empezó a mover piano piano hasta el día de hoy.




    




    No tienes costumbre de tomar tus decisiones porque otros lo han hecho siempre por ti.




    




    Dice el dicho, “lo que no se usa se pierde y lo que no se tiene, si no se practica, no se gana”. Lo mismo pasa con las decisiones de la vida, si uno no empieza a tomarlas, siempre llega el día en el que irremediablemente sí tiene que hacerlo y le falta cintura.




    Y sí, efectivamente, ese patito eres tú. De hecho, todos podemos ser ese patito. Sin más elección, la vida nos arroja a su río, lleno de condiciones, reglas, obstáculos, metas, dificultades y demás, con una sola premisa: búscate la vida. Así, sin manual de instrucciones ni curso preparatorio que valga. La mayoría de los patitos se mueven al son que el río toca. Si es mambo, mambo; si es swing, pues bailemos un swing. Lo cómodo es dejarse arrastrar por la música. Como una tabla en el mar, siempre a la deriva, constantemente zarandeada por los avatares de la vida y con un poder de decisión que se perdió ya hace mucho al otorgárselo a otro, a los demás, a ese río, mar, destino, o como cada uno lo quiera llamar.
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